
¿LA TRANSGRESIÓN O EL TRANSGRESOR? ¿EL PECADO O EL PECADOR? 

SEGUNDA PARTE 

Concluimos en la primera parte de este trabajo que el pecado no tiene perdón; 

pero queremos comenzar esta segunda parte dejando claro que está correcto al 

conversar con nuestro Dios, pedirle perdón por nuestros pecados, siempre 

sabiendo que se trata de una metonimia. Como no es incorrecto decir que tu 

amas la cruz, cuando sabes que es realmente a Jesus. No temas decir: Señor, 

perdona mis pecados, no es un error, cuando sabes que lo que estás queriendo 

decir es: Señor perdóname a mi por causa de mis pecados, o sencillamente 

perdóname de mis pecados, porque Dios no perdona tus pecados sino a ti.  

No nos proponemos explicar los detalles del Santuario y su servicio porque no 

es nuestro propósito hacerlo en esta ocasión, sino entresacar algunos pasajes 

con sus contextos que tienen relación con el motivo principal de este trabajo. 

Ahora, vayamos al Santuario Terrenal. Es allí donde veremos desde el sacrificio 

diario o Tamid hasta el Día de la Expiación, el proceso por el cual el pecado es 

transportado desde el pecador hasta su ultimo destino. 

Leamos dos primeros pasajes que nos traen el comienzo de esta cadena que nos 

proponemos mostrar a través del Santuario. 

 Génesis 26:10 

10 Y Abimelec dijo: ¿Por qué nos has hecho esto? Por poco hubiera dormido 

alguno del pueblo con tu mujer, y hubieras traído sobre nosotros el pecado. 

ÉXODO 32:21 

21 Y dijo Moisés a Aarón: ¿Qué te ha hecho este pueblo, que has traído sobre él 

tan gran pecado? 

Nuestra naturaleza pecaminosa esta dentro de nosotros desde antes de nacer. 

Salmo 51:5  He aquí, en maldad he sido formado, Y en pecado me concibió mi 

madre. 

Sin embargo el pecado viene de afuera y es recibido a través de los cinco 

sentidos. Nuestros ojos, oídos, olfato, tacto y gusto,  ellos dejan pasar hacia 

dentro de nosotros la información  para  la comisión u omisión del pecado y se la 

entrega  al cerebro quien da la orden para ejecutarlo. Además de existir pecados 

de comisión, existen los pecados de omisión. Pecados que son productos de 

acciones incorrectas y pecados que son productos de inacciones incorrectas. 



Este es el primer movimiento del pecado. Una vez que el pecado está dentro de 

nosotros veremos lo que nos enseña el santuario en el sacrificio de la mañana y 

de la tarde, en el continuo, el tamid, así como en el día de la expiación.  

De ahora en adelante leeremos varias veces la expresión:”hará expiación” que se 

hacía por medio de la sangre esparcida. 

Expiar: definición- “Expiar= purificar= 1. tr. Quitar de algo lo que le es extraño, 

dejándolo en el ser y perfección que debe tener según  su calidad. U. t. c. prnl. 

De manera que expiar es quitar algo que le es extraño según el diccionario de la 

RAE. Real Academia Española. 

En Números 28:3-8 encontramos estas declaraciones:  
“Y les dirás: Esta es la ofrenda encendida que ofreceréis a Jehová: dos corderos 
sin tacha de un año, cada día, será el holocausto continuo. 
4 Un cordero ofrecerás por la mañana, y el otro cordero ofrecerás a la caída de la 
tarde; 
5 y la décima parte de un efa de flor de harina, amasada con un cuarto de un hin 
de aceite de olivas machacadas, en ofrenda. 
6 Es holocausto continuo, que fue ordenado en el monte Sinaí para olor grato, 
ofrenda encendida a Jehová. 
7 Y su libación, la cuarta parte de un hin con cada cordero; derramarás libación 
de vino superior ante Jehová en el santuario. 
8 Y ofrecerás el segundo cordero a la caída de la tarde; conforme a la ofrenda de 

la mañana y conforme a su libación ofrecerás, ofrenda encendida en olor grato a 

Jehová. 

Se ofrecían diariamente dos corderos, uno aproximadamente a las 9 de la 

mañana o sea, a la hora tercera y otro aproximadamente por la tarde, es decir, a 

la hora novena o nona. El cordero era símbolo de Jesús, el Cordero de Dios que 

quita el pecado del mundo. El sacerdote de turno ponía sus manos sobre la 

cabeza del animal y confesaba los pecados de él y de su familia y de todo el 

pueblo. Esos eran los sacrificios que le llamaban el continuo o Tamid que 

incluían otros oficios que no mencionaremos en este estudio porque no tienen 

que ver con lo que queremos enseñar. Pero además de quemar constantemente 

esos dos animalitos diarios también el pecador cuando cometía algún pecado 

venia al santuario con su pecado para que fuese expiado.  

Leemos Levítico 5:14-19 “ Habló más Jehová a Moisés, diciendo: 
15 Cuando alguna persona cometiere falta, y pecare por yerro en las cosas 
santas de Jehová, traerá por su culpa a Jehová un carnero sin defecto de los 
rebaños, conforme a tu estimación en siclos de plata del siclo del santuario, en 
ofrenda por el pecado. 



16 Y pagará lo que hubiere defraudado de las cosas santas, y añadirá a ello la 
quinta parte, y lo dará al sacerdote; y el sacerdote hará expiación por él con el 
carnero del sacrificio por el pecado, y será perdonado. 
17 Finalmente, si una persona pecare, o hiciere alguna de todas aquellas cosas 
que por mandamiento de Jehová no se han de hacer, aun sin hacerlo a 
sabiendas, es culpable, y llevará su pecado. 
18 Traerá, pues, al sacerdote para expiación, según tú lo estimes, un carnero sin 
defecto de los rebaños; y el sacerdote le hará expiación por el yerro que cometió 
por ignorancia, y será perdonado. 
19 Es infracción, y ciertamente delinquió contra Jehová. 

Según vimos el significado de la palabra expiación quiere decir quitar algo y 

según el versículo 18 dice que al quitar algo será perdonado. Que es lo que se 

quita: evidentemente, el pecado. El pecado, que no tiene perdón, sino el pecador, 

es transportado del pecador al animal y del animal al sacerdote. Al entrar el 

sacerdote con su carne ya comida del animal sacrificado que representa a Jesús 

también como el mismo sacerdote, el santuario es contaminado. Repasando el 

proceso: El pecado entra en el hombre, el hombre confiesa su pecado y le 

traspasa al animal ese pecado, del animal, el pecado es traspasado al sacerdote y 

del sacerdote al santuario,  y el santuario queda contaminado simbólicamente 

hasta el día de la expiación. Eso es lo que quiere decir hacer expiación.   Note 

que el animalito, el sacerdote y el santuario representan los tres a Jesús. Es por 

esa razón que la Biblia nos dice en 2 Corintios 5:21 “ Al que no conoció pecado, 

por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia de 

Dios en él.  Note: Dios hizo a Jesús pecado, porque el pecado se transportó a 

Jesús quien llevó los pecados de toda la humanidad.” 

Leemos Levítico 6:24-30 “Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 
25 Habla a Aarón y a sus hijos, y diles: Esta es la ley del sacrificio expiatorio: en 
el lugar donde se degüella el holocausto, será degollada la ofrenda por el pecado 
delante de Jehová; es cosa santísima. 
26 El sacerdote que la ofreciere por el pecado, la comerá; en lugar santo será 
comida, en el atrio del tabernáculo de reunión. 
27 Todo lo que tocare su carne, será santificado; y si salpicare su sangre sobre el 
vestido, lavarás aquello sobre que cayere, en lugar santo. 
28 Y la vasija de barro en que fuere cocida, será quebrada; y si fuere cocida en 
vasija de bronce, será fregada y lavada con agua. 
29 Todo varón de entre los sacerdotes la comerá; es cosa santísima. 
30 Mas no se comerá ninguna ofrenda de cuya sangre se metiere en el 

tabernáculo de reunión para hacer expiación en el santuario; al fuego será 

quemada. 



Entiéndase que hacer expiación en el santuario no es lo mismo a hacer expiación 

al santuario. Porque el pecado simbólicamente queda en el Santuario y la 

limpieza total no sucede hasta el día de la expiación. 

Terminamos el recorrido del pecado en el día de la expiación, el día 10 del mes 

Tishri o séptimo mes.  

Ese dia viene relatado en Levítico 16 y para no ser gravosos en la lectura puede 

leerlo aparte de este escrito en su Biblia, solo explicaremos algunos versículos. 

Ese dia de la expiación es una maqueta, por así decirlo de la segunda venida de 

Cristo y el milenio cuando terminado éste, se destruya para siempre el pecado y 

su autor. 

En ese día el sumo sacerdote oficiaba servido por un grupo de sacerdotes y se 

hacían los dos sacrifcios diarios el de la mañana y el de la tarde. Pero ese día de 

la expiación era muy especial y santo. El sumo sacerdote sacrificaba un becerro 

y entraba con la sangre del mismo hasta el lugar santísimo para hacer expiación 

(acuérdese que expiación es quitar algo que es extraño, o sea, el pecado.) por él 

mismo y su familia. No detallaremos cada paso porque no es necesario para lo 

que queremos enseñar. Ya se habían preparado dos machos cabríos, por los que 

se había echado suerte y uno representaba a Jesús y el otro a Satanás. El sumo 

sacerdote sacrificaba al que representaba a Cristo y volvía a entrar al lugar 

santísimo para hacer expiación con su sangre (quitar algo que es extraño) por los 

pecados del pueblo en general,  que estaba arrodillado alrededor,  fuera del 

santuario, confesando sus pecados.  

Al final, el santuario que estuvo contaminado por un año simbólicamente, queda 
purificado totalmente. El sumo sacerdote después de haber terminado los ritos 
salía para bendecir al pueblo. Este último hecho representa la segunda venida de 
Cristo. Pero no todo ha terminado, algo falta, y es el milenio y lo vamos a leer en 
Levítico 16:20-22 “Cuando hubiere acabado de expiar el santuario y el 
tabernáculo de reunión y el altar, hará traer el macho cabrío vivo; 
21 y pondrá Aarón sus dos manos sobre la cabeza del macho cabrío vivo, y 
confesará sobre él todas las iniquidades de los hijos de Israel, todas sus 
rebeliones y todos sus pecados, poniéndolos así sobre la cabeza del macho 
cabrío, y lo enviará al desierto por mano de un hombre destinado para esto. 
22 Y aquel macho cabrío llevará sobre sí todas las iniquidades de ellos a tierra 

inhabitada; y dejará ir el macho cabrío por el desierto. 

Como pueden ver, Aarón pone sus manos sobre el chivito que representa a 

Satanás y confiesa todos los pecados de los hijos de Israel. ¿Acaso ya no se 

había limpiado de pecados el santuario con la sangre esparcida? si, al Santuario 

si le fue hecho expiación y quedó limpio, se le quitó ese elemento extraño 



llamado pecado que comenzó en el hombre, se traspasó al animalito, del 

animalito al sacerdote, del sacerdote al santuario y por fin del santuario a 

Satanás el originador de ese elemento extraño. Se han dado cuenta que el 

pecado no tiene perdón, que el pecado no se limpia, se perdona al pecador, se  

limpia el pecador, el pecado se quema, se destruye con el fuego de Dios. 

Concluimos que el pecado como no tiene perdón, ni se borra, ni se echa al fondo 

del mar porque son solo figuras literarias, incluyendo la metonimia, va a parar al 

mismo que lo creó para ser destruidos juntos para  por fuego con todos los que 

no aceptaron ser expiados, o sea, que le fuesen quitados de sí para transportarlo 

al Cordero, de allí al Santuario y por último para ser eliminado para siempre. 

 


